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Sinopsis

 


Nueva serie de la autora en la que narra las aventuras de
Sherlock Holmes y el doctor Watson que éste no documentó en otros
escritos publicados por los escándalos que conllevaría su
revelación debido a su naturaleza más… impudorosamente
divertida.






Pero ahora al encontrarse estos escritos privados de Watson
archivados en Scotland Yard la escritora puede sacarlos a la luz
porque ya han pasado más de cien años de los acontecimientos
narrados en ellos.
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Era uno de esos días insoportablemente calurosos en Londres
donde el calor no trae placer, sino que simplemente se convierte en
una manta sofocante que se extiende sobre la gran ciudad,
inquietando a la gente y dejándola con mal genio.

Mi amigo Sherlock Holmes habría estado deambulando por la
habitación esperando ansiosamente noticias de actividad criminal,
ya que siempre se refería a este calor como un 'calor asesino',
haciendo que los ánimos se encendieran y las pasiones
ardieran.

Pero Holmes no estaba en Baker Street ese día, y no lo había
estado durante más de una semana, ya que estaba en el continente,
retenido por una de las grandes casas de Europa por el asunto de
unas gemas perdidas.

La noticia de su viaje se había filtrado a los periódicos y
había causado cierto entusiasmo, pero su destino y su patrón habían
permanecido en secreto y ni siquiera yo estaba seguro, aunque
sospechaba que era uno de los estados bálticos.


Por mi parte, estaba sentado en la sala de estar del 221b
mirando a la pared de mal humor.

Había terminado de leer los periódicos del día sin gran
entretenimiento y después del fallecimiento de mi amada esposa
algunos años antes, y con mi amigo en el extranjero, estaba solo y
abandonado a mis propias distracciones, que me estaban fallando
enormemente.

Incluso la Sra. Hudson estaba ausente, su hermana, que vivía
en el campo, se había enfermado y necesitaba ser
cuidada.

Así que allí me senté, solo, en la habitación, maldiciendo el
calor y mi falta de distracciones.

Incluso mis pacientes parecían estar en una conspiración de
buena salud para eliminar cualquier peligro de empleo
activo.


Mi estado de ánimo no fue ayudado por el hecho de que no podía
abrir las grandes ventanas para permitir que circulara un poco de
aire, ya que la casa vacía al otro lado de la calle estaba, por
fin, siendo renovada, aunque lentamente.

Pero mientras que había un solo trabajador, parecía capaz de
generar suficiente polvo y silbidos alegres para toda una banda de
hombres.

Así que permanecí atrapado detrás de los muros de cristal de
mi sala prisión.


Fue porque las ventanas estaban cerradas así que no escuché el
acercamiento de mi visitante antes del fuerte golpeteo de su bastón
en la puerta principal y los pasos menos que apresurados de mi
ayudante temporal mientras deambulaba para abrir la
puerta.

Me asombré cuando, después de que el indiferente ayudante
había conducido al visitante por las escaleras, apareció en la
puerta un rostro conocido de mi corta y desafortunada carrera
militar.


‘¿John Watson? Eres tú, ¿no?’ dijo el hombre con la mano
extendida.


‘Robert Simmons, soy yo como que vivo y respiro’ respondí,
estrechándole la mano con entusiasmo, ‘¡lo último que supe de ti es
que estabas en la India creo!’


‘Estás un poco atrasado, viejo amigo. He estado fuera del
servicio durante unos buenos cuatro años y he estado trabajando
para volver a Londres. He visto tu nombre en los periódicos adjunto
a este personaje de Sherlock Holmes y pensé en buscar a mi viejo
amigo del ejercito’.


‘Me alegro de que lo hayas hecho, amigo, hoy estoy dando
vueltas por las habitaciones sin nada que hacer. ¿Qué dices si
almorzamos en mi club, por mi cuenta? ¿Y puedes decirme qué has
estado haciendo desde que me enviaron a casa?’


‘Buena idea, viejo amigo’, respondió.


Le ofrecí tomar asiento y un cigarrillo mientras me cambiaba
para el almuerzo.

Luego salimos de la sala de calderas que era Baker Street
hacia el baño turco como parecían los alrededores del comedor de mi
club.


Durante una tarde agradable, aunque calurosa, supe que Robert
había dejado el ejército en la India y había decidido conocer algo
del mundo en su camino de regreso a Londres.

Me entretuvo con muchas historias de sus aventuras, metiéndose
en líos en al menos tres continentes mientras reunía el dinero para
la siguiente etapa de su viaje.

Le sugerí que nos acercáramos a escuchar un concierto esa
noche, pero me dijo que se tenía que mudar de alojamiento porque
había adquirido habitaciones en una casa después de hospedarse en
un hotel al llegar hace unos días a Londres y que tenía algunos
papeles para firmar esa tarde, pero que me visitaría en Baker
Street al día siguiente si todavía estaba ocioso.

Estuve de acuerdo y nos separamos con otro entusiasta apretón
de manos.



* *
*



Al día siguiente, el calor parecía aún más sofocante y esto,
exasperantemente, pareció hacer que el maldito obrero del otro lado
de Baker Street estuviera aún más alegre, así que me alegré mucho
cuando mi amigo Simmons llegó y se ofreció a pagar mi generosidad
del día anterior llevándome a su casa-club para el
almuerzo.

Comenté que había perdido poco tiempo en adquirir una
membresía de un club desde su llegada a Londres, pero me explicó
con un curioso guiño que, aunque poco conocido y muy exclusivo, su
club tenía conexiones en muchas de las grandes ciudades del mundo y
que fue durante unas semanas muy entretenidas en Berlín que conoció
a los amigos que le facilitaron la membresía.

Prometió que la historia completa sería un excelente tema para
nuestro almuerzo, aunque, con una mirada de complicidad que en ese
momento no comprendí, comentó que tal vez no desearía
escucharla.


Cuando paré un taxi que pasaba, respondí que no podía pensar
por qué no desearía escuchar una historia tan tentadoramente
presentada, pero Simmons no se sintió atraído por el tema y la
conversación pronto pasó a algunas de mis hazañas con
Holmes.

Si Simmons iba a sorprenderme más tarde con sus aventuras,
estaba decidido a que primero yo me anotara algunos
puntos.


Me di cuenta, al entrar en el taxi, de que Simmons le había
dado al taxista una dirección en lugar del nombre del club, lo que
daba crédito a sus afirmaciones de exclusividad para el
establecimiento.

Así que me intrigó cuando el taxi se detuvo frente a una casa
adosada, muy sencilla, en una parte de la ciudad alejada de los
principales clubs.

No había placa de latón ni portero en los escalones y las
otras casas adosadas de la calle parecían ser viviendas
domésticas.


‘¿Es este el lugar adecuado, Simmons?’ Pregunté, descendiendo
del carruaje.


'Oh, sí, amigo, como dije, es un lugar exclusivo y no le gusta
anunciar su presencia, podría atraer a la multitud equivocada',
dijo guiándome por los escalones hacia la puerta principal, 'pero
déjame que te dé la bienvenida al Club Sirens'.


Con esto, abrió la puerta principal y me hizo pasar a un
vestíbulo grande y lujosamente decorado.

Había una sola mesa en el medio de la habitación, sobre la
cual descansaba una pequeña campanilla, y a los lados, tres puertas
cerradas conducían al interior del edificio.


'Ahora, John, el Sirens es un lugar un tanto idiosincrásico y
hay un par de reglas del club que tendrás que seguir. . .
'


‘No soy ajeno a las idiosincrasias’, respondí con una risa
intrigada, ‘y en cuanto a los clubes extraños, ¡he cenado con el
hermano de Sherlock, Mycroft, en el Diógenes!’


‘Oh, creo que nos encontrarás mucho más entretenidos que esos
clubs llenos de estatuas silenciosas’, se rió Simmons, ‘y los
almuerzos de aquí valen más la pena que los extraños y aburridos de
allá’.


Dicho esto, tocó la campanilla y la volvió a colocar sobre la
mesa.

En un par de minutos, un sirviente con librea apareció por la
puerta más cercana.


'Hola señor, es bueno verle de nuevo. ¿Está aquí para su
reserva para el almuerzo? Excelente. La puerta del guardarropa está
abierta, señor, ¿instruirá a su amigo o le gustaría que revise yo
las cosas?


‘Estaremos bien Alfred, gracias, mi amigo es un solicitante,
así que le mostraré yo las normas, por así decirlo’.


‘Muy bien señor.’ Y con eso, Alfred se inclinó levemente y
salió por la puerta por la que llegó.


'¿Un solicitante?' Pregunté confundido.


‘Oh, me tomé la libertad de poner tu nombre en el registro
anoche ‘dijo Simmons, indicándome hacia una de las otras puertas.
‘Conseguí algo de reputación en el club de Berlín, así que tengo
algo de peso por aquí y, como estoy seguro de que desearás
presentar tu solicitud una vez que hayas experimentado con el
almuerzo, he pedido un par de favores’.


Simmons sostuvo la puerta, así que entré primero y
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